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ESTUDIO PRELIMINAR

1.- BREVE ENCUADRE

Lucio Anneo Séneca (Córdoba, circa 4 a. C.-Roma, 65 d. 
C.), —llamado Séneca el Joven para distinguirlo de su 
padre de igual nombre— fue un filósofo, político, orador y 
escritor romano conocido por sus obras de carácter ético. 
Hijo del orador Marco Anneo Séneca, fue cuestor, pretor, 
senador y cónsul sufecto durante los gobiernos de Tiberio, 
Calígula, Claudio y Nerón, además de tutor y consejero del 
emperador Nerón.
Séneca destacó como intelectual y como político. Consu-
mado orador, fue una figura predominante de la política 
romana durante los reinados de Claudio y Nerón, siendo 
uno de los senadores más admirados, influyentes y respe-
tados. Entre los años 54 y 62, durante los primeros años 
del reinado de su joven pupilo Nerón, Séneca gobernó de 
facto el Imperio Romano junto con el prefecto del pretorio, 
Sexto Afranio Burro. Esto le granjeó numerosos enemigos, 
y se vio obligado a retirarse de la primera línea política en 
el año 62. Acusado, tal vez falsamente, de participar en 
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la conjura de Pisón contra Nerón, su antiguo alumno lo 
condenó a muerte, y se suicidó en el año 65.
Como escritor, Séneca pasó a la historia como uno de los 
máximos representantes del estoicismo. Su obra consti-
tuye la principal fuente escrita de filosofía estoica que se 
ha conservado hasta la actualidad. Abarca tanto obras 
de teatro como diálogos filosóficos, tratados de filosofía 
natural, consolaciones y cartas. Usando un estilo marcada-
mente retórico, accesible y alejado de tecnicismos, delineó 
las principales características del estoicismo tardío, del que 
junto con Epicteto y Marco Aurelio está considerado su 
máximo exponente.
La influencia de Séneca en generaciones posteriores fue 
inmensa. Fue citado por escritores y filósofos cristianos 
como Lactancio, San Agustín y San Jerónimo. Durante el 
Renacimiento fue admirado y venerado como un oráculo 
de edificación moral, incluso cristiana; un maestro de 
estilo literario y un modelo para las artes dramáticas.

2.- DATOS BIOGRÁFICOS DE SÉNECA

Primeros años

Su familia era oriunda de Corduba —actual Córdoba—, 
en la provincia de Bética en Hispania, tal como lo declara 
el también hispano Marcial en un epigrama I, 61, 8-9. La 
tradición ha situado su nacimiento en torno a los años 4 al 
1 a. C. 
El padre de Séneca, Marco Anneo Séneca, era un procu-
rador imperial que se convirtió en un reconocido experto 
en retórica, y se casó con una joven noble llamada Helvia. 
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Además de Lucio, Marco tuvo otros dos hijos que a su 
manera también alcanzaron cierta relevancia. El primero, 
Novato, más conocido como Galión, fue el gobernador de 
Acaya que declinó ejercer su jurisdicción sobre San Pablo, 
y lo envió a Roma. El segundo, Mela, aunque menos ambi-
cioso, fue un hábil financiero famoso por ser el padre del 
poeta Lucano, quien, por ello, era sobrino de Lucio Séneca.
De la vida de Séneca previa al año 41 d. C. no se sabe 
gran cosa, y lo que se sabe es gracias a lo que el propio 
Séneca escribió. Sea como fuere, es claro que provenía de 
una familia distinguida, perteneciente a la más alta socie-
dad hispana en una época en que la provincia de Hispania 
estaba en pleno auge dentro del Imperio Romano.
Su primera infancia la debió pasar en Córdoba, pero 
marchó a Roma siendo todavía un niño. Parece ser que 
pasó los primeros años de su vida en Roma, bajo la protec-
ción de la hermanastra de su madre, su tía Marcia. Se 
afirma que en ese tiempo vivió con humildad en una habi-
tación en el piso de arriba de un baño público, algo proba-
blemente falso, ya que Marcia era una persona acaudalada. 
Durante este tiempo, parece que le fue enseñada la retórica 
y fue introducido en el estoicismo por el filósofo Atalo.
Marcia estaba casada con un équite (caballero) romano, 
quien en el año 16 fue nombrado gobernador de Egipto por 
el emperador Tiberio. Séneca acompañó al matrimonio a 
Alejandría, en Egipto, donde adquirió nociones de admi-
nistración y finanzas, al tiempo que estudiaba la geografía 
y etnografía de Egipto y de la India, y desarrollaba su inte-
rés por las ciencias naturales, en las que, a decir de Plinio el 
Viejo, destacaría por sus conocimientos de geología, ocea-
nografía y meteorología.
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Por influjo de los cultos místicos orientales que había en 
Egipto, al principio demostró una cierta inclinación hacia 
el misticismo pitagórico enseñado por Sotión, un filósofo 
ecléctico-pitagórico, y por los cultos de Isis y Serapis, que 
por aquel entonces ganaban gran número de adeptos entre 
los romanos. Ello le llevaría a adherirse al vegetarianismo, 
popularizado entonces por tales doctrinas. No obstante, 
posteriormente se inclinó hacia el estoicismo, filosofía que 
adoptaría hasta el fin de sus días. Su formación, pues, fue 
muy variada, rica y abierta: además de formarse en Egipto, 
parece ser que ya en Roma había estudiado gramática, 
retórica y filosofía; es posible, además, que viajara en algún 
momento a Grecia para continuar formándose en Atenas, 
algo muy común entre los patricios de su tiempo. Sea 
como fuere, dejó escrito haber estudiado con Sotión, con 
el estoico Atalo y con Papirio Fabiano. Más adelante, fue 
amigo íntimo del cínico Demetrio.

Carrera política

Séneca siempre tuvo una salud enfermiza, especialmente 
debido al asma que padecía desde su infancia. Tanto es así 
que llegó a escribir que lo único que le impedía suicidarse 
era la incapacidad de su padre de soportar su pérdida.
En el año 31, Séneca volvió a Roma donde, a pesar de su 
mala salud, de su origen provinciano y del hecho de prove-
nir de una familia comparativamente escasa en influencias, 
fue nombrado cuestor, con lo que inició así —si bien a edad 
algo tardía— su cursus honorum (carrera política) en la que 
pronto destacó por su estilo brillante como orador y escri-
tor. Para cuando, en el año 37, el emperador Calígula suce-
dió a Tiberio, Séneca se había convertido en el principal 
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orador del Senado y había levantado la envidia y los celos 
del nuevo y megalómano César, el cual, de acuerdo con 
el historiador Dión Casio, ordenó su ejecución. Según el 
mismo historiador, fue una mujer próxima al círculo más 
íntimo de Calígula la que consiguió que este revocara la 
sentencia al convencer a Calígula de que Séneca, asmático 
y de notoria mala salud, padecía además tuberculosis y 
pronto moriría por sí mismo. A consecuencia de este inci-
dente Séneca se retiró de la vida pública.
En el año 41, a la muerte de Calígula y con la entronización 
de Claudio, Séneca, que continuaba siendo una persona 
relevante dentro de la política romana, fue de nuevo conde-
nado a muerte, si bien la pena se le conmutó por el destie-
rro a Córcega. Las causas de esta condena se ignoran, pero 
la sentencia oficial lo acusaba de haber cometido adulterio 
con Julia Livila, hermana de Calígula, hecho poco proba-
ble. Más probablemente se ha apuntado que la esposa de 
Claudio, la célebre Valeria Mesalina, lo habría considerado 
peligroso ahora que Calígula había muerto. La entroniza-
ción de Claudio se había producido con la oposición del 
Senado y Séneca, que debido a su prestigio como orador 
era uno de los senadores más influyentes, podría haber 
sido un enemigo político en potencia para Claudio.

Exilio en Córcega y retorno a Roma

Su exilio en Córcega duró ocho años. Durante ese tiempo 
escribió una consolatio o Consolación a su madre Helvia, 
a raíz de la muerte de su padre, que destaca por propug-
nar actitudes estoicas muy diferentes a las que, por ese 
mismo período, se muestran en la Consolación a Polibio, 
nombre de uno de los libertos imperiales de Claudio y que 
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ostentaba un gran poder e influencia sobre el emperador. 
En esta carta, que probablemente nunca estuviera desti-
nada a publicarse, se muestra abyectamente adulador y 
busca el perdón imperial.
El destierro duró hasta el año 49 cuando, tras la caída de 
Mesalina, la nueva esposa de Claudio, la también célebre 
Agripina la Menor, consiguió rehabilitarlo. Se le llamó a 
Roma y, por indicación de Agripina, se le nombró pretor 
en la ciudad. Su ascenso no acabó ahí, pues en el año 51, 
a instancias de nuevo de Agripina, se le nombró tutor del 
joven Lucio Domicio Enobarbo, futuro Nerón, hijo de un 
matrimonio anterior de Agripina. Tan drástico cambio en 
su suerte se debió, según el historiador Tácito, a que ésta, 
aparte de buscar un tutor ilustre para su hijo, creía que la 
fama de Séneca haría más popular a la familia imperial; un 
Séneca agradecido y obligado a ella serviría además como 
un importante aliado y un sabio consejero en los planes de 
alcanzar el poder que albergaba para su hijo Nerón.
En el año 54, el emperador Claudio murió, según la mayo-
ría de las fuentes históricas, envenenado por la propia 
Agripina, y su hijastro Nerón subió al poder. Aunque no 
hay evidencia alguna de que Séneca estuviera involucrado 
en el asesinato de Claudio, sí que se mofó del viejo empera-
dor en su obra satírica titulada Apocolocyntosis divi Claudii 
(«Calabacificación del divino Claudio»), en la que éste, tras 
ser deificado, termina, tras una serie de vicisitudes, como 
un mero burócrata en el Hades.
Con la subida al poder del joven Nerón, que por aquel 
entonces contaba con 17 años, Séneca fue nombrado 
consejero político y ministro junto a un austero oficial 
militar, jefe de la guardia pretoriana, llamado Sexto Afra-
nio Burro.
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También fue honrado por su pupilo con el cargo de consul 
suffectus entre mayo y octubre de 55.

Gobierno del Imperio Romano

Durante los ocho años siguientes, Séneca y Burro, a quienes 
todos los historiadores romanos consideraron las personas 
de mayor valía e ilustración del entorno de Nerón, goberna-
ron de facto el imperio romano. Dicho período destacaría, 
a decir del propio emperador Trajano, por ser uno de los 
períodos de «mejor y más justo gobierno de toda la época 
imperial». Su política, basada en compromiso y diploma-
cia más que en innovaciones e idealismo, fue modesta pero 
eficiente: se trató en todo momento de refrenar los exce-
sos del joven Nerón, al tiempo que evitaban depositar gran 
poder real en manos de Agripina. Así, mientras Nerón se 
dedicaba, siguiendo las instrucciones de Séneca, a un ocio 
moralmente «aceptable», Séneca y Burro se hicieron con el 
poder, en el que promovieron una serie de reformas legales 
y financieras, como la reducción de los impuestos indirec-
tos; persiguieron la concusión, es decir, la corrupción de 
los gobernadores provinciales; llevaron a cabo una exitosa 
guerra en Armenia a las órdenes de Corbulón, que insti-
tuyó el protectorado romano en aquel país y se mostró, a la 
larga, fundamental para la salvaguarda de la frontera orien-
tal del imperio; se enviaron, a instancias de Séneca, expedi-
ciones para dar con las fuentes del río Nilo... Vale notar que 
ni Burro ni Séneca ocuparon, durante este período, cargo 
institucional alguno, más allá del de senadores, por lo que 
ejercieron el poder desde detrás del trono imperial, como 
meros válidos y consejeros del joven César, que al parecer 
tenía en alta estima a su tutor.
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Sin embargo, conforme Nerón fue creciendo, comenzó a 
desembarazarse de la «benigna» influencia de Séneca, de 
tal forma que, al mismo tiempo que el ejercicio del poder 
iba desgastando al filósofo, comenzaba a perder influen-
cia sobre su pupilo Nerón. Aprovechando la pérdida de 
influencia y el desgaste de Séneca, en el año 58 Publio 
Suilio Rufo, un consejero del joven Nerón, llegó a acusarlo, 
absurdamente según Tácito, de acostarse con Agripina, 
con lo que dio origen a una campaña de desprestigio en 
la que el filósofo fue acusado de crímenes tan peregrinos 
como el de deplorar el tiránico régimen imperial, extra-
vagancia en sus banquetes, hipocresía y adulación en sus 
escritos –fue en este momento cuando salió a la luz la carta 
al liberto Polibio–, usura, y, sobre todo, excesiva riqueza. 
De hecho, la riqueza de Séneca en este período alcanzó 
la categoría de proverbial, cuando el poeta Juvenal habla 
de los grandes jardines del inmensamente rico Séneca. Es 
probable que la inmensa riqueza del filósofo propiciara su 
caída frente a Nerón, el cual no toleraría que un particular 
pudiera hacerle sombra en ese aspecto.

Declive y muerte

En el año 59, la antiguamente gran valedora de Séneca, 
Agripina, fue asesinada por Nerón, lo cual marcaría el 
inicio del fin de Séneca. Aunque posiblemente no estu-
vieran involucrados, Séneca y Burro tuvieron que llevar a 
cabo una campaña de lavado de imagen pública del empe-
rador a fin de minimizar el impacto que pudiera tener el 
crimen. Séneca escribió la famosa carta al Senado en la 
que justificaba a Nerón y explicaba cómo Agripina había 
conspirado en contra de su hijo. Este hecho ha sido muy 
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criticado con posterioridad, y ha sido germen frecuente de 
las acusaciones de hipocresía contra Séneca. Cuando, en 
el año 62, Burro murió, la situación de Séneca en el poder 
se volvió insostenible, al haber perdido buena parte de su 
capital político y de sus apoyos. La campaña de despresti-
gio, además, le privó de la cercanía del emperador, el cual, 
rodeado de aduladores y arribistas como Tigelino, Vitelio o 
Petronio, pronto comenzaría a planear el desembarazarse 
de su viejo tutor.
Así, ese mismo año 62 Séneca pidió a Nerón retirarse de 
la vida pública, y ofreció toda su fortuna al emperador. 
El retiro le fue concedido tácitamente, aunque la fortuna 
no le fue aceptada hasta años después. De esta manera, 
Séneca consiguió retirarse de la cada vez más peligrosa 
corte romana, y comenzó a pasar su tiempo viajando con 
su segunda esposa, Paulina, por el sur de Italia. Al mismo 
tiempo, comenzó a redactar una de sus obras más famosas, 
las Cartas a Lucilio, auténtico ejemplo de ensayo, en las que 
Séneca ofrece todo tipo de sabios consejos y reflexiones a 
Lucilio, un amigo íntimo que supuestamente ejercía como 
procurador romano en Sicilia. Esta obra serviría de ejem-
plo e inspiración a Michel de Montaigne en la redacción 
de sus Ensayos.
Aun así, Séneca no consiguió desembarazarse del todo 
de la obsesiva perversión de su antiguo pupilo. Según 
Tácito, parece ser que en sus últimos años Séneca sufrió un 
intento de envenenamiento, frustrado gracias a la sencilla 
dieta que el filósofo había adoptado, previendo un ataque 
de este tipo. Sea como fuere, en el año 65 se le acusó de 
estar implicado en la famosa conjura de Pisón contra 
Nerón. Aunque no existieran pruebas firmes en su contra, 
la conjura de Pisón sirvió a Nerón como pretexto para 
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purgar la sociedad romana de muchos patricios y caba-
lleros que consideraba subversivos o peligrosos, y entre 
ellos se encontraba el propio Séneca. Así pues, Séneca fue, 
junto con muchos otros, condenado a muerte, víctima de 
la conjura fracasada.
Sobre la muerte de Séneca, el historiador Tácito cuenta que 
el tribuno Silvano fue encomendado para darle la noti-
cia al filósofo, pero siendo aquel uno de los conjurados, 
y sintiendo una gran vergüenza por Séneca, le ordenó a 
otro tribuno que le llevara la notificación del César: de un 
patricio como Séneca se esperaba no que decidiera esperar 
la ejecución, sino que se suicidara tras recibir la condena 
a muerte. Cuando Séneca recibió la misiva, ponderó con 
calma la situación y pidió permiso para redactar su testa-
mento, lo cual le fue denegado, pues la ley romana preveía 
en esos casos que todos los bienes del conjurado pasaran al 
patrimonio imperial.
Sabiendo que Nerón actuaría con crueldad sobre él, decidió 
abrirse las venas en el mismo lugar, cortándose en brazos 
y piernas. Su esposa Paulina lo imitó para evitar ser humi-
llada por el emperador, pero los guardias y los sirvientes 
se lo impidieron y otras fuentes afirman que realmente se 
suicidó, aunque Suetonio afirma que vivió hasta el prin-
cipado de Domiciano. Séneca, al ver que su muerte no 
llegaba, le pidió a su médico Eustacio Anneo que le sumi-
nistrase veneno griego (cicuta), el cual bebió, pero no le 
hizo efecto. Pidió finalmente ser llevado a un baño caliente, 
donde el vapor terminó asfixiándolo, víctima del asma que 
padecía.
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Al suicidio de Séneca lo siguieron, además, el de sus dos 
hermanos y el de su sobrino Lucano, sabedores de que 
pronto la crueldad de Nerón recaería también sobre ellos. 
Séneca fue incinerado sin ceremonia alguna. Así lo había 
prescrito en su testamento cuando, en sus tiempos de 
riqueza y poder, pensaba en sus últimos momentos.

3.- PENSAMIENTO FILOSÓFICO DE SÉNECA

Como una importante figura filosófica del período impe-
rial romano, la contribución duradera de Séneca a la filo-
sofía ha sido a la escuela del estoicismo. Sus escritos fueron 
objeto de atención desde el Renacimiento en adelante por 
escritores como Michel de Montaigne.​ Ha sido descrito 
como “una figura imponente y controvertida de la antigüe-
dad” y “el estoico más interesante del mundo”.
El estoicismo era una filosofía popular en este período, y 
muchos romanos de clase alta encontraron en él un marco 
ético rector para la participación política. Séneca muestra 
cierto interés en metafísica platónica, pero nunca con un 
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compromiso claro. El alma (spiritus) del hombre es lo que 
el hombre tiene de racional y divino. “Ese día, que teméis 
por ser el fin de todas las cosas, es el cumpleaños de vuestra 
eternidad” (Cartas a Lucilio 102, 26). Alguna vez fue popu-
lar considerar a Séneca como muy ecléctico en su estoi-
cismo, pero la erudición moderna lo ve como un estoico 
bastante ortodoxo, aunque de mente libre. Asimismo, citó 
con frecuencia a Epicuro, especialmente en sus Cartas, si 
bien su interés por Epicuro se limita principalmente a utili-
zarlo como fuente de máximas éticas. Aun así, Séneca sigue 
la ética de la virtud estoica frente al hedonismo epicúreo 
sosteniendo la superioridad de la virtud sobre el placer.
Séneca escribió una serie de libros sobre estoicismo, prin-
cipalmente sobre ética, con una obra (Naturales Quaestio-
nes) sobre el mundo físico. Séneca se basó en los escritos 
de muchos de los primeros estoicos: a menudo menciona 
a Zenón, Cleantes y Crisipo; y cita con frecuencia a Posi-
donio, con quien Séneca compartía el interés por los fenó-
menos naturales. Séneca no se preocupó de las doctrinas 
lógicas del estoicismo y sólo se preocupa de la física desde 
el punto de vista moral y religioso, la cual ayuda a perder 
el miedo a los fenómenos naturales y la muerte; y permite 
admirar la grandeza del mundo y la divinidad. Sus ensa-
yos morales se basan en doctrinas estoicas. Séneca tomó 
con indulgencia las imperfecciones de la humanidad (de 
ahí que se le atribuya la máxima: “Errare humanum est”), 
transformando su máxima moral básica en el amor entre 
hombres, incluso a esclavos.
Sus obras discuten tanto la teoría ética como los consejos 
prácticos, y Séneca enfatiza que ambas partes son distintas 
pero interdependientes. Sus Cartas a Lucilio muestran la 
búsqueda de la perfección ética de Séneca y representan 
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una especie de testamento filosófico para la posteri-
dad. Séneca considera la filosofía como un bálsamo para 
las heridas de la vida. Para él, la filosofía, dice, enseña a 
obrar, no a hablar, siendo el Sabio “el educador del género 
humano”. Las pasiones destructivas, especialmente la ira 
y el dolor, deben ser desarraigadas, o moderadas según la 
razón. Discute los méritos relativos de la vida contempla-
tiva y la vida activa, y considera importante ser consciente 
de la propia mortalidad y saber afrontar la muerte. La 
muerte voluntaria es aceptable cuando el cuerpo no está 
en condiciones de cumplir el fin natural de la vida: la feli-
cidad. El suicidio, pues, es válido como opción moral, al 
permitirnos salir de la vida dignamente cuando el indivi-
duo lo estime oportuno según su libertad y en pleno uso 
de sus facultades racionales, dado que la vida no se mide 
según su duración; en palabras de Séneca, es «necio quien 
vive para sufrir». Uno debe estar dispuesto a practicar la 
pobreza y usar la riqueza adecuadamente, y escribe sobre 
los favores, la clemencia, la importancia de la amistad y 
la necesidad de beneficiar a los demás. El universo se rige 
para lo mejor por una providencia racional, y esto debe 
conciliarse con la aceptación de la adversidad.

4.- INFLUENCIA POSTERIOR DE SÉNECA

Pese a que Séneca es una figura ampliamente conocida 
actualmente y en la antigüedad historiadores como Sueto-
nio, Tácito y Dión Casio nos informan sobre su vida, no 
tuvo mucha influencia entre los escritores paganos de su 
época, únicamente Juvenal presenta algún eco. Otra cosa 
es la acogida que tuvo entre los escritores cristianos, como 
quiera que muchas de sus doctrinas son compatibles con 
la idiosincrasia cristiana. Los padres de la Iglesia como 
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San Agustín lo citan a menudo; Tertuliano lo consideraba 
un saepe noster, esto es, «a menudo uno de los nuestros», 
y San Jerónimo llegó a incluirlo en su catálogo de santos. 
El rechazo de la mitología romana, su tendencia al mono-
teísmo y su defensa de la virtud moral lo pusieron en el 
radar de los primeros filósofos cristianos que buscaban 
con ahínco referencias que incorporar a su nueva doctrina. 
De hecho, su vida forma parte de la Leyenda áurea cris-
tiana narrándose sus supuestos encuentros y cartas con 
San Pablo, contemporáneo del cordobés. Incluso se afirma 
que su suicidio en el baño fue en realidad un bautismo en 
el que intervino el propio Pablo de Tarso.
Junto a la de Cicerón, la obra de Séneca era una de las 
mejor conocidas por los pensadores medievales.
Pese a la influencia que tuvo en el Medievo, fue en el Rena-
cimiento, de la mano de figuras como Erasmo de Rotter-
dam, cuando Séneca alcanza el cenit de su fama. Su antro-
pocentrismo y humanismo, la afirmación de la igualdad 
de los hombres y, de nuevo, su defensa de la virtud moral 
en una vida sobria y serena encajan a la perfección con la 
ideología humanista del Renacimiento. 
Con todo, no hay que olvidar que, según buena parte de 
sus biógrafos, Séneca no vivió de acuerdo a lo que propug-
naba. Se dejó llevar por la ambición, traicionó a varios de 
sus defensores para salvar la vida —no condenó el asesi-
nato de su antigua valedora Agripina por parte de su hijo 
Nerón—, defendió lo indefendible para mantenerse en el 
poder y no rechazó los lujos que le proporcionaban sus 
cargos, amén de mantener algunos vicios que él mismo 
decía detestar. Por todo ello fue frecuentemente acusado 
de hipócrita y ha pasado a la posteridad como uno de los 
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más tristes ejemplos de un hombre que falló en vivir según 
sus propios ideales.
Por otro lado, su obra Naturales Quaestiones, tratado de 
ciencias naturales alabado ya por Plinio el Viejo, fue 
durante la Edad Media la obra de referencia inamovible en 
los asuntos que abordaba; sólo Aristóteles gozó de mayor 
prestigio en ese campo.
Séneca es uno de los pocos filósofos romanos que siem-
pre ha gozado de gran popularidad, como lo demuestra el 
hecho de que su obra haya sido admirada y celebrada por 
algunos de los pensadores e intelectuales occidentales más 
influyentes: Erasmo de Róterdam, Michel de Montaigne, 
René Descartes, Denis Diderot, Jean-Jacques Rous-
seau, Francisco de Quevedo, Thomas de Quincey, Dante, 
Petrarca, San Jerónimo, San Agustín, Lactancio, Chaucer, 
Calvino, Baudelaire, Honoré de Balzac..., todos mostraron 
su admiración por la obra de Séneca.
Además, la influencia de Séneca se deja ver en todo el 
humanismo y demás corrientes renacentistas. Su afirma-
ción de la igualdad de todos los hombres, la propugna-
ción de una vida sobria y moderada como forma de hallar 
la felicidad, su desprecio a la superstición, sus opiniones 
antropocentristas... se harían un hueco en el pensamiento 
renacentista. Erasmo de Róterdam, por ejemplo, fue el 
primero en preparar una edición crítica de sus obras 
(1515), y la primera obra de Calvino fue una edición de 
De clementia, en 1532. Robert Burton lo cita en su Anato-
mía de la melancolía, y Juan Luis Vives y Tomás Moro lo 
tenían en alta estima, y se hacían eco de sus ideas éticas. 
En la obra de Montaigne, los Ensayos, las referencias a la 
obra de Séneca son constantes, tanto en la forma, como en 
opiniones, muchas de las cuales son comunes en ambos 
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pensadores: por ejemplo, la justificación del suicidio como 
forma de evitar una muerte peor, es análoga en ambos. 
Formalmente, muchos ensayos de Montaigne se aseme-
jan a la estructura desarrollada por Séneca en sus Cartas 
a Lucilio (planteamiento de un tema, pero no de una tesis 
al respecto, un desarrollo más o menos lineal donde se 
añaden ejemplos, pero se evitan digresiones, y una conclu-
sión final sobre el tema planteado, que se deduce de todo 
lo anterior), que se han visto como un antecedente claro 
del ensayo moderno. Y, aunque las ideas presentadas por 
Séneca no pueden ser consideradas originales ni sistemá-
ticas en su exposición, su importancia es capital a la hora 
de hacer asequibles y populares muchas de las ideas de la 
filosofía griega.
En la actualidad, su obra ha caído en un cierto olvido, 
propiciado por el moderno abandono del estudio de las 
lenguas y disciplinas clásicas. Sin embargo, sigue sorpren-
diendo por la vigencia y accesibilidad de muchas de sus 
ideas y la facilidad de lectura y la claridad con que se mues-
tra en las traducciones vernáculas de su obra: las Cartas a 
Lucilio han sido comparadas con un libro de autoayuda, y 
de hecho, a raíz de la película Gladiator, tanto éstas como 
las Meditaciones de Marco Aurelio fueron reeditadas con 
gran éxito, especialmente en el mundo anglosajón.

5.- VALORACIÓN

Séneca no fue un filósofo clásico con un gran corpus 
teórico ni metafísico. Al contrario, el pensador cordobés 
fraguó una filosofía práctica centrada en la ética: Séneca no 
aborda los grandes enigmas de la filosofía, sino que enfoca 
sus reflexiones hacia el camino para encontrar la felicidad.

C193- Sobre la felicidad.indd   20C193- Sobre la felicidad.indd   20 30/5/26   1:1230/5/26   1:12



21

ESTUDIO PRELIMINAR

Sus principales obras son los diálogos en los que se ocupa 
de un tema concreto que desarrolla hasta aportar conclu-
siones. Esta sencilla estructura de sus obras filosóficas que 
antecede al ensayo, es una de las razones que explican 
su trascendencia posterior: algunos de sus libros se han 
llegado a comparar con manuales de autoayuda. 
Entre las obras más importantes de Séneca está el diálogo 
De la tranquilidad del espíritu, que resume buena parte de 
su doctrina estoica. Es aquí donde aparece el concepto de 
“ataraxia” ya usado por Demócrito y que se constata como 
la clave de una vida equilibrada y feliz.
La ataraxia sería un estado superior de equilibrio que 
alcanzaría el sujeto al controlar sus pasiones, al mostrar 
fortaleza de espíritu ante la adversidad. Solo guiándonos 
por los principios de la razón y la virtud conseguiremos 
controlar las pasiones y los deseos, logrando esa serenidad 
que antecede a la felicidad plena. Así pues, la virtud deri-
vará de la racionalidad, debiendo la inteligencia analizar 
y clarificar las pasiones, eliminando lo oscuro e irracional 
que haya en las mismas: “El hombre más poderoso es el 
que es dueño de sí mismo”.
Respecto a las opiniones sobre el estilo de Séneca, tenemos 
las primeras de ellas pertenecientes incluso a su misma 
época. Así el historiador Suetonio (Calígula 53, 2) pone en 
boca de Calígula dos juicios sobre la prosa de Séneca. El 
primero de ellos define sus composiciones como “simples 
piezas de lucimiento” y el segundo tilda su estilo como 
“arena sin cal”. Es decir que el emperador romano consi-
deraba las obras literarias de Séneca en su conjunto como 
unos escritos sin trabar, que carecían de unión, y que sólo 
lograban lustre por la acumulación de elementos dispersos 
brillantes.
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Tampoco es positiva la opinión del crítico literario Quinti-
liano[1], quien acepta el valor de las sentencias que salpican 
sus escritos, pero rechaza el estilo en que están expresa-
das y considera que los importantes temas que el filósofo 
expone no reciben el tratamiento adecuado. La admiración 
que Quintiliano tiene por el estilo de Cicerón, trabado, 
compacto y grave, hace que el de Séneca le parezca poco 
elevado, seguramente por su poca trabazón lógica. Pese a 
esta crítica, podemos observar una velada admiración por 
Séneca en sus palabras.
La crítica moderna examina el estilo de Séneca desde otra 
perspectiva, pues la Roma de Séneca ya no es la de Cicerón 
y en este nuevo contexto Séneca es el representante de un 
nuevo estilo que trata de captar la atención no mediante 
la concisión en la exposición, sino a través de digresiones 
coloristas y sentencias agudas.

6.- OBRAS

La producción de Séneca es muy amplia y toca varios géne-
ros literarios.
Las obras que nos quedan se pueden dividir en cuatro 
apartados: los diálogos morales, las cartas, las tragedias y 
los epigramas. La filosofía de Séneca se expresa en estas 
obras. No escribió una obra sistemática de filosofía; su 
pensamiento filosófico, sus ideas estoicas, se manifiestan a 
lo largo de toda su obra.
Los diálogos son once obras morales conservadas en un 
manuscrito de la Biblioteca Ambrosiana (C.90 inf). Si 
se exceptúa el conocido con el nombre Sobre la ira, son 

[1]  X 1, 125 y XII 2, 23.

C193- Sobre la felicidad.indd   22C193- Sobre la felicidad.indd   22 30/5/26   1:1230/5/26   1:12



23

ESTUDIO PRELIMINAR

relativamente cortos. El largo diálogo Sobre la ira está 
dedicado a su hermano Novato, que le había pedido que le 
escribiera sobre el modo de mitigar la ira.
En el exilio escribió el tratado De la providencia, dedi-
cado a Lucilio hijo. De su exilio es también el diálogo más 
exquisito y el más lleno de detalles personales, que escribió 
a su madre: Consolación a Helvia. Junto al tratado Sobre 
la providencia hay que colocar el Sobre la constancia del 
sabio, escrito probablemente después del año 47. Vuelto a 
las tareas de gobierno, redacta el diálogo Sobre la brevedad 
de la vida, escrito con toda probabilidad en el año 55. A 
su hermano Galión (que recibe su nombre por su padre 
adoptivo, Julio Galión) le dedicó el diálogo Sobre la vida 
bienaventurada, una curiosa defensa de su forma de vida 
de filósofo estoico.
Durante el período de retiro de la vida política escribió 
Cuestiones naturales, libro dedicado a Lucilio que trata de 
fenómenos naturales, en el que la ética se mezcla con la 
física.
Escrita en prosa y en verso, pero aislada de sus demás obras, 
como caso único está la Apocolokyntosis, una sátira feroz 
de la deificación de Claudio, con crítica política y malicia 
personal, como responsable que fue de su destierro.
De toda la obra poética de Séneca, sus diez tragedias son 
el fruto de una actividad creativa, independiente, que ejer-
ció a lo largo de su vida, pero especialmente en el periodo 
intermedio de la educación de Nerón, quien era un gran 
aficionado al teatro y a la declamación. Sabemos que en 
efecto las compuso porque Tácito (Anales, XIV, 52) cuenta 
que se reprochaba a Séneca el haberlas escrito siguiendo 
el gusto que por ellas demostraba Nerón. Diez tragedias 
han llegado hasta nosotros, de las cuales ocho parecen en 
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efecto de su autoría: Phaedra, Troades, Thyestes, Phoenis-
sae, Medea, Oedipus, Agamemnon y Hercules furens. Una, 
no obstante, es dudosa en la atribución: Hercules Oeteus y 
otra, ciertamente, es apócrifa: Octavia.

La lista completa de obras de Séneca es la siguiente:

FILOSÓFICAS:
-Consolaciones
    Consolación a Marcia (37-41 d. C.)
    Consolación a Helvia (41-42 d. C.)
    Consolación a Polibio (42-43 d. C.)

-Diálogos
    De la ira (41 d. C.)
    De la brevedad de la vida (48-49 d. C.)
    De la tranquilidad del ánimo (53-54 d. C.)
    De la firmeza del sabio (55-58 d. C.)
    De la clemencia (55-56 d. C.)
    De la vida bienaventurada o De la felicidad (58-59 d. C.)
    De los beneficios (59-62 d. C.)
    De la vida retirada o Del ocio (62 d. C.)
    De la providencia (63 d. C.)
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-Cartas
    Cartas a Lucilio (62-64 d. C)

-Otras
    Cuestiones naturales (62-63 d. C)

LITERARIAS:

-Tragedias
    Hércules furioso
    Las troyanas
    Las fenicias
    Medea
    Fedra
    Edipo
    Agamenón
    Tiestes
    Hércules en el Eta (atribuida)
    Octavia (atribuida)

-Sátira
    Apocolokyntosis (54 d. C.)
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-Otras
    Epigramas (atribuida)

APÓCRIFA:
Correspondencia entre Séneca y Pablo de Tarso.
Las cartas fueron fechadas en torno al año 370 d. C. por 
expertos latinistas durante el Renacimiento, y desde enton-
ces se consideran una falsificación.

7.- LOS DIÁLOGOS

A)- Concepto de “diálogo”

Como hemos visto en el apartado anterior, la obra filo-
sófica de Séneca es muy extensa y heterogénea (consola-
ciones, cartas y tratados), pero a pesar de esta diversidad, 
tiene un rasgo común: la exposición teórica del asunto 
que hace Séneca y que va dirigida a un destinatario, es en 
ocasiones interrumpida por la intervención de un inter-
locutor –que no siempre es el destinatario– que plantea 
objeciones y preguntas breves, inmediatamente respondi-
das de forma larga por Séneca. Este simulado interlocu-
tor, del que nunca se dice el nombre es introducido con 
un simple y escueto “dice”, pero gracias a ello se consigue 
una apariencia de conversación, con lo que la obra no es 
estrictamente un monólogo del que diserta, de forma que 
se puede hablar de “diálogo”.
De hecho, ya Quintiliano tenía esa percepción, pues, al 
hacer un repaso a la producción literaria de Séneca dice 
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que «de él circulan discursos, poemas, cartas y diálogos»[2]. 
Desconocemos si el propio Séneca denominó genérica-
mente así algunos de sus tratados. 
En todo caso la tradición textual ha considerado “diálogos” 
sólo doce tratados morales y ha dejado fuera los libros De 
los beneficios y De la clemencia, que reúnen característi-
cas similares; en cambio, ha incluido tres Consolaciones, 
que parecen constituir un grupo autónomo con un cuerpo 
doctrinal específico. En esa agrupación dispareja ha sido 
determinante la tradición manuscrita; los doce libros de 
Diálogos (en realidad, éstos son diez tratados, pues el De 
la ira abarca tres libros) se han conservado en el códice 
Ambrosianus C 90 inf., de finales del siglo XI y procedente 
de Montecasino, mientras los otros dos grandes tratados 
nos han llegado por un códice del siglo X, el Vaticanus 
Palatinus 1547. Por lo tanto, la relación de obras que la 
tradición manuscrita considera diálogos es la siguiente: 
Providencia, Firmeza, Ira (que consta de tres libros), Felici-
dad, Ocio, Tranquilidad, Brevedad, además de las conso-
laciones Marcia, Polibio y Helvia.
Un aspecto que llama la atención dentro de este corpus 
es que la agrupación –sin duda de fecha muy anterior al 
códice Ambrosiano, y que se remonta probablemente al 
siglo IV– parece que fue realizada de una forma arbitraria, 
es decir, sin seguir ningún tipo de criterio, ni temático ni 
de fecha de composición ni según el destinatario ni por 
extensión, pues el De la ira es una obra mucho más amplia 
que el resto y no debería haber sido incluida. Algún estu-
dioso ha apuntado que la inclusión del De la ira o exclusión 
de De los beneficios y De la clemencia se debe a un error de 
los escribas, pero parece una explicación excesivamente 

[2]  X 1,29
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simple. En definitiva, que desconocemos los verdaderos 
motivos por los que se realizó tal agrupación.

B)- El diálogo doctrinal de Séneca

Con la utilización del diálogo Séneca seguía la costumbre 
de otros teóricos y propagadores del estoicismo, una tradi-
ción antigua ya, la de publicar doctrinas y especulaciones 
no en un bloque compacto, árido a veces, sino bajo forma 
conversacional, alternando preguntas y respuestas, argu-
mentos y refutaciones variados que crean una exposición 
más ágil y rica, más atractiva y, por tanto, más adecuada 
para convencer a los lectores.
Este género del diálogo doctrinal se inicia con Platón, que 
así reproducía no sólo la mayéutica de su maestro, sino 
también el ambiente polémico de su intelectualizada época 
en sus diálogos vivaces, algunos casi piezas teatrales. Más 
reposados y narrativos son los del ilustre precedente con 
que cuenta Séneca en su lengua, Cicerón.
Séneca, sin embargo, siempre inquieto, sigue esta tradi-
ción en parte y en parte rompe con ella en estos escritos: 
son tratados de filosofía, corno los de Cicerón y Platón, 
si bien más práctica que especulativa, destinados a difun-
dir y defender la bondad de unas determinadas conductas; 
en la forma, por el contrario, se alejan bastante del tipo 
de diálogo platónico o ciceroniano, que intenta ser vero-
símil precisando el lugar y el momento en que transcurre 
la charla entre varios personajes reales y bien identificados; 
los Diálogos, en cambio, carecen de cualquier alusión a las 
circunstancias temporales y locales, y los personajes de la 
«conversación» se reducen, ya se ha dicho, al autor y su 
contrincante irreal.
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Para justificar esta reducción al mínimo del diálogo en 
Séneca se han alegado influencias de otros géneros simila-
res; así, es indudable que la diatriba, tan cultivada por los 
cínicos, tuvo un peso decisivo: se caracteriza también por 
plantearse el debate entre el orador o escritor y un anta-
gonista fingido; por otro lado, el lenguaje de la diatriba, 
áspero y mordaz, dejó claramente su huella en el tono a 
las veces beligerante, incluso despectivo, que tornan los 
Diálogos.
Es un hecho conocido que en la época de Séneca la filoso-
fía dejó de ser un saber especulativo para convertirse en un 
saber práctico. En manos de Séneca la teoría estoica, que 
ya tenía tendencia a ello, se reduce a un sistema moral que 
prescinde prácticamente de toda metafísica y sólo busca 
regular la conducta del individuo.
Para fijar estas normas de vida, por puro pragmatismo, se 
hace ecléctico: seguidor fundamentalmente de las doctri-
nas estoicas, no por eso deja de mantener una amplia inde-
pendencia de criterio, matizando o modificando incluso 
dogmas estoicos, y adaptando selectivamente postulados 
de otras escuelas y pensadores.
Por tanto, sigue en términos generales las doctrinas de 
los maestros estoicos, Zenón, Cleantes y Crisipo; pero no 
rechaza las de pensadores próximos a ellos, como los cíni-
cos, o rivales en principio, como Epicuro, Platón y Aris-
tóteles, o bien independientes, por así decir, no adscritos 
a ninguna corriente, como el mecanicista Demócrito o 
incluso al pitagorismo; pero el pensador romano que más 
influjo ejerció sobre Séneca en estas obras fue Cicerón sin 
duda, sobre todo a la hora de inspirarse o de documentarse.
Con todo esto elabora Séneca un sistema ético original que 
pretende difundir especialmente con los Diálogos. Este 
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carácter moralista y divulgativo lo lleva a expresar sus ideas, 
propias o prestadas, por medios impresivos, tradicionales 
unos, las paradojas, por ejemplo, junto con otros derivados 
de su ingenio punzante, como la ironía; sin embargo, en su 
afán por fundamentarlas, emplea algunas veces argumen-
tos que son meros sofismas; otras, la premura de la expo-
sición le hace dejar incompletos los razonamientos; por 
último, olvidando sus propios asertos, a veces cae simple-
mente en contradicción. No son raras estas incoherencias 
en los Diálogos: en parte, tal vez sean consecuencia de la 
contradicción esencial en Séneca, la que se produjo entre 
la moral que predicó y la que practicó.

C)- Estilo formal de los Diálogos

Séneca en varias de sus Cartas a Lucilio (59, 75 y 114, 
por ejemplo) menciona cuáles deben ser, en su opinión, 
las características adecuadas al estilo ideal: debe ser éste 
contenido y mesurado, sujeto en sus términos al asunto 
que se expone, sin perderse divagando en digresiones o 
embellecimientos metafóricos excesivos; el tono, familiar 
y conversacional, ha de evitar el rebuscamiento y la afec-
tación huera, rehuyendo tanto los arcaísmos como los 
neologismos, la sonora hinchazón tanto como la sobriedad 
lacónica y la seca argumentación silogística. Hasta aquí, 
muy abreviada, la teoría; en la práctica, no es de extrañar 
que Séneca, como hizo en otros campos de su actividad, 
contradiga, parcialmente si se quiere, sus propias ideas.
Dos son las causas principales de esta incoherencia: de un 
lado, la innegable influencia de la diatriba y sus métodos 
en el estilo de Séneca; de otro, el retoricismo de que el 
filósofo estuvo impregnado desde sus primeros años. Así 
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pues, el afán de divulgación característico de la diatriba 
cínico-estoica se traduce en los Diálogos, ciertamente, en 
un empleo constante, léxico y sintáctico, del lenguaje colo-
quial’; sin embargo, el público (representado por el desti-
natario) al que van dirigidos los tratados de Séneca no es 
precisamente iletrado; es necesario, pues, impresionarlo 
para convencerlo, que es lo que básicamente busca el autor: 
esto, evidentemente, abre las puertas a todas las técnicas 
y recursos de la retórica, el arte de la palabra seductora, 
pero también al rasgo más característico de la prosa de 
Séneca, típico de su época, la “sentencia”. Consiste ésta en 
una frase breve y aguda, un relámpago de ingeniosidad que 
rompe, aunque hermosee, al mismo tiempo el discurso y 
su unidad lógica, rematándolo otras con su aplastante y 
conceptista concisión.
Básicamente con este recurso logra Séneca romper la 
armonía de la prosa clásica, contra la que se reacciona en 
su tiempo; es, se puede decir, por contenido y no extre-
mado, el representante más conspicuo del anticlasicismo, 
del llamado estilo nuevo cultivado en su momento. Su 
prosa entrecortada, escueta, casi epigramática, se mues-
tra radicalmente opuesta al equilibrio del período cicero-
niano; el empleo, en ocasiones abusivo, de largas digresio-
nes para desarrollar algún detalle, ampliar un comentario 
o adornar una demostración’, contribuyen a la pérdida de 
la visión del conjunto; a ellas se suman las repeticiones 
insistentes de una misma idea, el asíndeton y la asimetría 
entre los miembros de la frase, unos copiosamente exten-
didos, otros, los más, reducidos a expresiones mínimas. Sin 
embargo, en un punto sí se muestra Séneca cercano segui-
dor de Cicerón: atendiendo a sus preceptos y desoyendo 
los propios, cultiva varios tipos de cláusula métrica como 
remate rítmico del período, con un cierto descuido aún 
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